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Asomada a la ventana, 

todavía te espero

Eva María Maisanava Trobo
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 Nunca olvides que la vida es algo más que efímeros

 momentos. Estamos en ella de paso y por eso, debemos

 vivirla intensamente. 

 El futuro es incierto. Así que por favor: Vive, lucha, 

 pelea, llora, grita, tiembla… Porque todo forma parte de la

 vida. 

 Espero   que   disfrutes   con   esta   pequeña   historia. 

 Estoy segura que acariciará tu alma y te hará pensar. 

 Con cariño

 Eva María Maisanava Trobo
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Asomada a la ventana, todavía te espero. 

Tenía   35   años   y   decidí   cambiar   mi   vida   por   completo, 

dejando todo atrás, familia, amistades, trabajo, ciudad... 

Estaba cansada del agobio de la capital y un buen día decidí

liarme la manta a la cabeza y coger el primer autobús que me

llevara a un pueblo de la sierra norte de Madrid. 

Después de mucho tiempo buscando trabajo, antes de haber

tomado   la   decisión   de   dejar   la   capital,   decidí   empezar   en   una

residencia de mayores, cuyo nombre me encantó: El Retiro. Justo

lo que yo buscaba en ese momento, un poco de paz espiritual con

la que poder olvidar mi vida ajetreada en la ciudad. 

No   es   que   tenga   que   ver   mucho   con   lo   que   he   podido

realizar   hasta   ahora,   pero…   algo   me   decía   que   sería   una

experiencia enriquecedora. 

Fui caminando decidida hacia la residencia y, a lo lejos, lo

único que mi mirada alcanzaba a ver era la silueta de una señora

sentada sobre una silla de ruedas. Según me fui acercando, más

misteriosa me parecía la mujer. 

No   me   atrevería   a   decir   que   edad   podría   tener,   porque

todavía   conservaba   su   belleza,   su   elegancia   y   ese   toque   de

misterio   que   siempre   me   ha   llamado   la   atención   en   todas   las
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personas. Me miró durante un instante y enseguida volvió a mirar

la foto que tenía entre sus manos, antes de comenzar a llorar. 

Cuando me acerqué a preguntarle qué le sucedía, escuché a

mis espaldas:

—¡Buenos días, Ena! La estábamos esperando. 

Era   la   encargada   de   la   residencia,   una   señora   con   un

carácter un tanto hostil y altanero, algo raro para trabajar en un

sitio como ése. 

—¡Buenos días!, me imagino que usted es… Victoria. 

—¡Así es! ¿Le ha sido fácil localizar la Residencia? 

—¡Si claro! He llegado estupendamente con las indicaciones

que me dio

—Me alegro. Dejemos la conversación para otro momento, 

hay mucho trabajo que hacer, pero… por favor, no se quede allí

fuera. Pase, le voy a enseñar la Residencia y su habitación. Si

quiere puede descansar, me imagino que ha sido un camino largo

y estará exhausta. La cena se da a las 20:00, ya sabe que tiene

que estar antes para servirla. 

—¡Perfecto!   Usted   primero   Victoria,   gracias   por   dejarme

descansar, no se preocupe, que estaré puntual para dar la cena, 

pero…   si   es   necesario   avíseme   y   la   ayudaré   en   lo   que   sea

menester . 
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—¡Tranquila! ¡Usted descanse, Ena!, le esperan unos días de

mucho trabajo. 

La habitación que me habían asignado era sencilla, escasa

en muebles, tan solo una cama, una mesita de noche, un armario, 

un escritorio, una silla y un espejo, pero era confortable y tenía

un   balcón   desde   el   que   podía   apreciar   la   belleza   del   entorno

donde   se   encontraba   la   residencia.   Se   respiraba   el   olor   a   la

naturaleza y a paz. 

Desde   la   ventana   podía   ver   el   patio,   donde   los   ancianos

paseaban   por   el   jardín   mientras   mis   compañeras   ayudaban   a

otros empujando sus sillas de ruedas. 

Al   lado   de   la   fuente   estaba   ella,   esa   mujer   solitaria   y

enigmática sobre su silla, con la foto aún entre las manos. 

La   caminata   hasta   llegar   había   sido   agotadora.   Decidí

refrescarme con una ducha. 

Todavía   era   pronto   para   bajar   a   dar   la   cena,   así   que

aproveché para sacar mi diario destartalado, viejo por el uso, y

plasmar en sus hojas las novedades del día. Era una aspirante a

escritora y cada tiempo libre lo empeñaba en expresar mis ideas

lo mejor posible. 
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Ya eran las 19:30 de la tarde. Me apresuré a bajar al salón

—ya   tenía   el   uniforme   puesto—   para   dar   la   cena,   con   mis
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